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esto, es sitie qvá non y tendrá Jugar antes de toda ofra eos*,

¿Qué juzga V.? ¿ Aceptará Oribe? Digo á Oribe por que JÍ
Rosas lo han dejado de lado, y ya le lian dicho oficialmente
que nada quieren con él. ¡Qué cosa tan singular! Concilio V.
lo de simple general, título de Oribe, y tina negociación con ét
y comprenderá después lo que se quicio y lo que se va á ha-
cer. En fin veremos. Por VA Andorhiha, tal vez, ya sabremos
más.

En cuanto á finanzas andxmos muy nial. Hemos vuelto á los-
afligidísimos días en que ¡í las S de la noche, aun no había que
dar de comer á la guarnición. Pero semejante estado es transi-
torio, tengo el íntimo convencimiento que'se dominará tan luego-
como se conozcan las exigencias dé los interventores. Nuestra
principal atención está hoy contraída muy particularmente á
conservar el orden y la tranquilidad pública, por que esto es-
para mí lo serio del estado actilal.de cosas. - Á propósito de ésto
diré IÍ V., que so me ha asegurado ayer por personas de íntimas
relaciones con Rivera, que &te,- Ortega y Larraya estarán aquí
de liri momento, á otro. El me dice que á la salida de la O/inda
deesa, tenían todo pronto para Venirse con pasaporto ó sin'é'l, y
por consiguiente quo.vienen en el paquete con Magariños. "V."- me

• dirá que esto" es un desatino, pero, está es la' razón precisamente,
porqiie temo que sea cierto.; Recomiendo, pues, que se tenga mu-
cha vigilancia. -.Todo es pérdida .si viene. Riveraáñue3.tro.puerto>
por que V. conoce á su gente. : - \ ''... . . -

•;•'•.• ¿Qué dirá V. del atroz asesinato del desgraciado Florencio ?
Él Conservador tiene sus detalles': á, ellos nada tengo ni puedo
agregar-. Me falta él valor. Ese hecho es. la más pura expresión
del sistema de Rosas y Oribe, Ha tenido •lugar en éstos momen-
tos por que era el oportuno. V. recordará que Varangot füé ase-
sinado cuando llegó Mackau/y; una. familia irlandesa cuando ja'
misión de Deffaudis y' Ousseléy. Rosas ni Oribe no quieren que
se ciegue ese río de sangre que los separa de sus enemigos; y
si de esto pudiera dudarse, véalo.Y. explicado en lo sucedido
ayer tarde. Hacía 384 días que no se oía un tiro, alentada coi»
esto la población y con el rumor de una suspensión de anuas.

•* ' - • ! ' - v * •

de pnsoocn «W ooncurreDcia eiiorine hast* nuestros últí-
» puestos. ÁsTq^ié esto víemn Io^ enemigos, empezaroM Á

disparar balas de cañan !! ¡ Figftreso V. el tóoáflicto!.... ¡Y
son estos IQS hombres y el orden de cosas que mereeenla sim-
patía de Europa!

Confesemos mi amigo, que hay en todo esto, más que motivos
fundados para ser americano á lo Rosas.

Hasta ahora solo hemos adelantado que c-1 asesino do Várela
vino del Cerrito, que allá se volvió, y que tiene cómplices aquí
de levita.

MANUKI. HERKERA Y OIÍKS.

';/'. V-
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Montevideo, Abril l.° de 184S.

El tiempo ha detenido al Volador y prefiero esta ocasión
para volver á escribir á V". La Andorinha es buque muy pesado
y nosotros necesitamos marchar muy' lijero-.. • -.' -.

El 30 mé pasaron los plenipotenciarios una nota colectiva.en
qué iúvitan al gobierno á tratar con Oribe, en los términos que
V. verá, pues,le 'remito.' copia. Yo contestaré hoy ó mañana en
el único sentido que mees permitido hacerlo: es decir, diciendo
quesí; pero résueltoá nq consentir por ninguna consideración .--
direetani indirectamente,"en la entrada de Oribe/La devolución
de las propiedades, la evacuación previa, del territorio y la ex-
clusión de Oribe en la eompósicióri de| gobierno provisorio, son
y serán para el gobierno bases sins quií non de todo arreglo.

Pero ésto mismo hace más grave nuestra situación, por que sé,
á.no tener ninguna duda, que los plenipotenciarios tienen ins-
trucciones para apoyar la pretensión de Oribe, á concluir sus -i
meses de Presidencia, y de la evacuación ulterior de las tropas
argentinas. .A este respecto lo mA< que se íios acordará será que
no entren á Montevideo v que si embarquen lucero do hecha l¿t
convención. Pero V. ve lo qur.' importa o~a convención celebrada
en presencia y bajo la coacción del ejército invasor que hace •">
años asedia esta plaza. La infamia no puedo ser mayor. ¡ Una
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intervención qm'ha prolongado todas las calamidades de esía
guerra desolaiora con sus fementidas esperanzas, "concluye su
misión por obligarnos á una capitulación y sacrificar esa indepen-
dencia que tanto se obligaron á garantir, por que tan comprome-
tida la veía» con las pretensiones de Rosas y la¡ presencia de sus-
tropas! ¡ Hay para maldecir mi amigo! ¡ Que lecciones!

Es pues, urgentísimo que tan luego corno reciba mi nota ponga
en ejecución lo que en ella se ordena á V. Hasta ahora esta es
nuestra única áncora de salvación. La interposición del Brasil,
hará que la cuestión tome otro carácter. Ello importará la reno-
vación de la guerra del año 25, en todas sus consecuencias y por
consiguiente, sólidas garantías para la seguridad de nuestra na-
cionalidad.

Escribiendo lo que precede,, entra un amigo á asegurarme-
de\un modo el más positivo, que hay desinteligeneia entre R1»-.
sas y. Oribe, á consecuencia de la presente misión interventora
Que aquel ha mirado cómo una traición el hecho de- haber acep-
tado el presidente legal, la' propuesta de. tratar directamente
dejándolo dejado. Estó_ es natural y parece lógico.. Sin embar-
go,'nosotros IJÚB .conocemos á Oribe, no podemos..equivocarnos.
Su intención es conseguir' hoy, por una defección aparente su
entrada á mandar cóipb presidente; y después servirse de esta
misma posición para burlar todas" sus 'promesas y" desenojar á su
patrón 'poniéndole el país;á sus,'pies, .y haciéndose como hasta
áquíj el ciego instrumento de sus. voluntades. Hombres como Ori-
be que' llevan la prostitución de la ambición hasta donde él la
ha llevado," son incapaces dé ningún arranque generoso y eleva-
do.'Además todos "conocemos su historia. Ella es. la expresión
de' la perfidia y. la traición. . .,.'

No hay pues, que fundar esperanzas sobre esto. Eximí modo de
ver,- si el Brasil desconoce la situación/ estamos perdidos,.él y
nosotros. Hágalo V; comprender así y traté de hacer decidir ó
algo de lo que digo á V. en'mi nota. Dinero, sobre tocio, vea V.
de obtener, por que con él esperaremos, cuanto' tiempo se quiera.

Recién sé que e! Volador se fue ayer. Esta vá,pues, por la
Andorinha.

MANUEL HERRERA Y OBE*.
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Río Janeiro, Marzo 21 de 1848.

Ayer á las 7 de |a mañana estuve con el señor Limpo. Su»
colegas encontraban justa mi pretensión; pero creían que el
Brasil, reconociéndolo así, solo debía exigir para tomar la posi-
ción á que lo provocaba que lo invitasen á ello los interventores.
Combatí esa condición y quedamos en que hiciera mi propuesta
por escrito; ofreciéndome el señor Limpo hacer todo lo posible
para poder contestarla hoy. Hasta este momento, las 6 de la
tarde, no he recibido la esperada contestación, á lo que concurre,
sin duda, hallarse el señor Limpo mal de salud» Aún no deses-
pero sin• embargo, y si viene aunque sea alta noche, irá por el
paquete. De oficio vá copia de mi propuesta, y de todos modos,
en vez de la neutralidad cerrada y liostíl; ya puede:. Vds. contar
con que si los interventores qiiieren la conourreneia desinteresada
del Brasil, la obtendrán. Ahora me toca á mí hacer lo qué pueda
para que obre sin que ellos se ló pidan : y eso hago con toda ini
alma y por todos mis medioŝ  El coronel Espinosa solicitó pasar
porte para Río Grande y le fue negado. Pidióla razón de esta ne-
gativa y. le. dijeron que él gobiernono, la daba á particulares; que
si 'la quería conocer la solicitase' por medio de su respectiva Le-
gación.. No quiso ocurrir á esta^fugóy le persiguen. :_'~. .. Y

Anteanoche fúé presó el. general Rivera y puesto en "el cuartel
d& Permanentes donde'se^ halla. Ñó sd el iriotivo. E|: genera!,
segúu acaban de decirme, tampoco quiere dirigirs'e,-á. esta Le-
gación^ lo ha hecho por escrito; á Lord Ho^vden. ¿ SÍ habrá to-_
mado la ciudadanía inglesa ? En los móniento3 de su prisión &e
ocupaba de dar al público un folleto, sobre los sucesos de Maldo-
nado y la ingratitud de V.' Insérta.en él las cartas que le ha escrito
y el expedientülo del crédito queV.recla'mó con uiia vista fiscal
de Florencio y üri recibo en que V. dice haberlo recibido del ge-
neral Rivera. También maltrata al cónsul Castro y algo íiie toe¡.
á mí. Es público también que se ocupaba de grandes maniobras, y
que en Ió3 díasdé la salida de Espinosa había tenido hasta 'tres
escribientes constantemente ocupados. ¡ Tal era el tamaño de su
correspondencia ! Había andado buscando dinero á todo precio.

Vil

-\,Z\

. Kl ductor don As-
Ditfo LAICAS comuni-
ca al doctor don MA-
NUKI. HBKKKRA y
OBKS el. resultado de
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del señor Limpo y
demás colegas del ga-
binete brasilero. .Hnce
conocer la fuga del
coronel Espinosa y la
persecusióu de que
era objeto; la prisión
del general Rivera,
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se dirige á Lord How-
den. Habla del folleto
que en esos momen-
to» imprimía el ge-
neral Riíera contra
el doctor Herrera y
Obos,Castro }• Lama».
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En fin, recuerde V. lo que le dije en mi anterior respecto á
este señor que es la turbulencia viva. Si yo- no hubiera tenido
hecho y arraigado mi juicio respecto de él, lo habría formado ahora.
Parece que don Benito Larraya se nos vá á Buenos Aires. Un
hombre de comercio me ha dicho hoy que tiene tomado pasaje en
el bergantín Río de la Plata, que vá á forzar el bloqueo. Curioso
sería que lo apresasen los franceses. Ahora las noticias de Vds»
son todo. Las espero con ansia inexplicable.

ANDRÉS LAMAS.

(Continuará,)

Juan Manuel Blanes

En momentos de cerrar la impresión de este número de VIDA

MODERNA, nos llega la infausta noticia del fallecimiento en Italia
del más distinguido de los artistas nacionales, el señor Juan Ma-
nuel Blanes, ocurrida en Pisa el 16 3él actual; y, 'en la imposibi-

.. lidad de escribir para este número un artículo digno de la memo-
ria de tan esclareqido ciudadano, nos limitaremos & insertar la
carta inédita que el doctor Vicente".G. Quesada^ actualmente mi-
nistro plenipotenciario.'de la Argentina en Madrid, le dirigid nI
pintor Blanes en 187^ con motivo dé uno de los mejores cuadros
del: eximio artista oriental. • 'j; ' - • ' ...'; s ' • \ ••'

Esta carta aparte 'el mérito dé ser-inédita, encierra ja', opinión
franca dé un espíritu ecuánime/competente, por su vasta ilustra-
ción y sus profundos conocimientos del arte, para dar ésta cláso

... de juicips^r-y, ;por-.tanto.es" el' -mejor elogioqué-pirede.hac.ersa

del artista que |a motiya.1. .'••'••'. :- ' V ' . i
'•"';••"' Coniprendiéndolo así y en''.>' su- excesiva modestia el seflqr Bfa-
, iiesinihcá quiso darla a la publicidad ŷ al. irse para Europa lá.re-
•• ;gáló,- como, autógrafo: de valer, y prueba de amistad, á nuestro

' colaborador ej ^eñor Ricardo Sanche?; quien nos la facilitó^hace
algún i tiempo para ésta Revista. '.'.... • i ;

• ' . :
 V I D A MODERNA une sus pésames á los de toda la prensa nacío-

; nal y extranjera/que h^ vestido liitp por la muerte de tan esclaro-
. cido ciudadano, de quien, sin extremar Ja nota del sentimentalismo •

de ocasión y sin abusar de' la'terminología de jas plafiidcras dn'
• oficio, puede decirse qiie su muerte es para la patríay para la Amé-
rica meridional una pérdida irreparable.

En el próximo número nos ocuparemos mis detenidamente
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de esta personalidad,—cutre tanto he aquí la hermosa carta de la
referencia:

Señar don J. 31. Islanes.

Mi estimado amigo.

Xo hace mucho tiempo que conversábamos sobre su proyec-
tado cuadro « La revolución de Alzaga ». Recuerdo que enton-
ces le oía analizar su concepción con ese calor inspirado de los
artistas que aman el arte. Recuerdo también nuestra conversa-
ción posterior, de la cual resultó.que Vd. emprendiese su gran-
dioso; cuadro, que hará, estoy cierto su nombre inolvidable entre
nosotros—'el que conmemora la Revolución de 1810.

Entonces simpaticé con el artista, porque simple aficionado,
amo con entusiasmo el arte divino de Rafael. • • ;\

"Acabo de .ver sii cuadro-^ La epidemia-^-¿que podré decir-
le ? Lo he contemplado largas horas> descendiendo al análisis des-
pués de la impresión profunda queprodújo en miespíritu lar. sín-
tesis de ŝ i filosofía y "conmovedora inspiración. Me encontraba
delante dé su tela, dominado, fascinado, por la admirable verdad
con' qiie Vd. ha sabido comprender lá realidad. La más difícil y

: la más meritoria dejas escúeías,:es sin duda aquella que sabe tomar
. por. maestro á la naturaleza aporque solo asíase llega álá:verda"d"

sin Jque por esto el artista esté impedido de elevarse al idealismo ;
pero tomando la luz, las sombras, el colorido y las formas, de
ló que es real en la naturaleza. •' - •: •'.'-• :;.

Vd. ha comprendido esta escuela en toda sil trascendencia y su
cuadro es un modelo digno de estudio y del inás' alto encomio.

Hemirado sin cansarme su tela:.he creído ver destacarse de
ella las figuras de mis amigos, de ésos dos generosos apóstoles de
la caridad, que supieron practicarla hasta él sacrificio: he admi-
rado la exactísima verdad de las ropas del cadáver, el relieve
sorprendente de todas las figuras tan admirablemente ejecutadas
queparece/como ya se ha dicho, que el espectador se encuentra
delante de una luna veneciana que reproduce una escena al na-
tural.

•

.,.

Guando estudiaba con atnore las figuras del doctor Pérez y el
doctor Argerich, creía ver la luz natural Ilnnain&r una parte de
la mano del último al descubrirse delante del cadáver de esa
pobre madre: me he conmovido ante la actitud del doctor Pérez,
cuyas facciones expresan con admirable verdad, la impresión
que ese espectáculo produce en los que son capaces de arriesgar
la propia existencia por amor del prójimo.

. Usted, que ha sabido expresar con tanta maestría, una de las»
escenas de nuestros angustiosos días de la peste, ha perpetuado
la memoria de aquellos días de prueba y ha levantado con su
puño un monumento á los que saben practicar la caridad.

Su cuadro, como composición y como ejecución, es sin repro-
che y tengo íntimo placer en felicitar al artista oriental por la
idea y .por su realización.

Al escribirle estas impresiones, obedezco á la necesidad que
siento de felicitarlo ardientemente, para expresarle también la
curiosa ansiedad con que espero contemplar su gran tela de la
Revolución de 1810, persuadido que será una nueva ocasión de
admirar su talento.

Me repito su afino, amigo

' . VICENTE G. QUESADA.

Diciembre I!) -de 1671.
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ERRATAS •

En el trabajo del señor Ros en el apartado (126)' por ira
descuido salid repefido el apartado ( l £ l ) siendo que lo tjue
corresponde leerse allí es lo siguiente:

Las dos t^rtientes de una misma divisoria llevan el nombre
de laderas, etc.

ISIDRO GIOL Y SOLDEVELLA. Curso elemental de Topografía,
página 16. t

* En el mismo trabajo, página 160 nota 40 dice: véase,nota
de este número eu la página 168; debe leerse: véase nota de
este número en la pág. 168, tomo I de VIDA MODERNA.
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